
En torno a esta palabra polivalente y sugestiva voy a coordinar
unas cuantas ideas. Las expondré en forma de notas o comentarios
a escritos, hechos y proyectos de actualidad. Polarizaré mi exposi-
ción alrededor de los algunos epígrafes que me han parecido de ma-
yor interés.

L-Un estudio bien documentado

De importante y bien documentado debe calificarse el estudio
que sobre Ia palabra y concepto de «latinitas» publica en el último
número de Emérita (tomo XlX1 pp. 34-50) el docto profesor de Ia
universidad compostelana, Dr. D. M. C. Díaz y Díaz. El artículo va
firmado en Munich, donde el Dr. Díaz reside hace un par de años
como primer redactor español del Thesaurus Linguae Latinae. Con-
viene hacer notar esta circunstancia, pues es Ia clave para explicar-
nos Ia riqueza y variedad de materiales que el autor ut i l iza en su
trabajo. Difícil exponer en unos párrafos Ia trayectoria de su pensa-
miento; pero Io intentaré.

Comienza diciendo que Ia palabra latinitas «se ha convertido
en su forma moderna en uno de los términos más típicos y usados
para designar el latín, su historia, su literatura, sus usos lingüísticos
y los estilos de los diversos autores».

Los caminos por los que Ia palabra latinitas llegó a estos signi-
ficados son los siguientes:

1) Aparece por primera vez usada con sentido rigurosamente
retórico. Así en Ia Rhet. Her. 4, 12, 17, obra escrita por los afios 86-
82 se lee: Latinitas estt quae sermonem purum conservat ab omni
vitio remotum. La palabra es un abstracto nominal for:mado sobre el
adjetivo Latinus. Este adjetivo tenía, Io mismo que su correlativo
adverbio Latinef desde mucho tiempo antes, un doble significado

8
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uno, puramente geográfico, IocaI, que puede apreciarse en Titinio,
contemporáneo de Terencio, quien en su Com. 104 dice: qui Obsce
et Volsce fabulanttir, nam Latine nesciunt; y tenía también otro sen-
tido retórico, equivalente a «correcto*, *elegante», « l i t e ra r io» , co-
rno puede apreciarse en Ia Retórica a Herennio, publicada aI frente
de las obras de Cicerón. En el cap. 4, 12, 17, leemos:V7//a in sermo-
ne, quo minas is Latinus sit, duopossunt esse: soloecismu$ et barba-
risrnits. La misma idea refleja el conocido epitafio de Nevio: obliti
stint Romae loquier lingaa Latina, donde lingua Latina tiene el mis-
mo valor que Latinitas en sentido retórico. Más claro aun resulta
este sentido retórico en Ia conocida frase de Cic., De orat. I I I , 10,
que el Dr. Dfaznoaduce:UtLatine,utplane,utornateloquamur.

2) Cicerón usa sólo dos veces Ia palabra latinitas y precisa-
mente en dos cartas íntimas a su amigo AUco, no en obras de ca-
rácter técnico. En Ia primera (ad Att. 7, 3, 10), alude a Cecilio y dice
de él, *malas enim auctor ¡aiinitatis est*; es decir, autor «de poca
corrección». En Ia segunda (ad Att. 14, 12, 1), Ia usa en un sentido
que luego se generalizará, sobre todo entre juristas, como equiva-
lente ajus Latinum.

3) Entre los gramáticos, a partir de Diomedes, es frecuente Ia
equivalencia de Latinitas = sermo Latinas. Es famosa Ia definición
que nos da el mismo Diomedes (gramm. I pág. 439, 15): Latinitas
est incorrupte loqiiendi observatio sccundum Romanam linguam.

Poco a poco el sermo Latinus perdió su sentido retórico de «co-
rrecto* quedando con el valor puramente gramatical de lingua La-
tina = Latín.

La igualdad Latinitas — lingua Latina se encuentralest imonia-
da desde fines del siglo u. Hilario de Poitiers usa con frecuencia
latinitas en sentido de «lengua l a t ina» , « l a t í n » . For ejemplo, Trin.
11, 17: latinitas nominibiis non utitiir.

4) En Macrobio tiene el sentido de «autores latinos» o «latino-
habIantes>, cuando dice: Latinitas eum...*solem* vocavit (Macr. sat.
I, 17, 7).

5) En una frase de nuestro Isidoro (Vir. i l l . 19, pág. 1.093 A)
r e s a I t a / f l / / n / t a $ e n s e n t i d o d e « m u n d o literario latino». Habla de
S- Juan Crisòstomo y dice textualmente: e qnibus utitur Latinitas
düobus ejiis de lapsis libellis scriptis adquendam Theodorum.

6) Y un últ imo significado, que surge deI círculo de los gramá-

Universidad Pontificia de Salamanca



LATINITAS 479

ticos y luego se propaga y se hace corriente en el latín de los hu-
manistasy de los modernos escritores, latinitas como «conjuntode
obras y escritores latinos> o como «historia de ia lenguay literatura
latina». En este sentido se usa ya en el siguiente pasaje cle los Schol.
Vindobonensia, Hor. ars. 50 (ed. Zechnieister, Viena, 1877) y que re-
monta a Ia época de Carlomagno: Romanus quisicut sttnt expediti
in alüs rebus, ita etiam expediti et succinti volant esse in sermonibus
suis, nam tota latinitas breviloquio gaudet.

Esta es, a grandes rasgos, Ia trayectoria semántica de Ia palabra
latinitas, según va comprobando documentalmente el Dr. Díaz en
su artículo de Emérita. Forcellini ensu famoso Lexicon totius Lati-
nitatis, sólo aduce dos acepciones para Ia susodicha palabra: Ia de
sermo Latinus yjus Latinum. Por ahí se verá el interés del estudio
del Dr. Díaz y laaportación que representa para Ia lexicografía su
investigación, ya que son seis las acepciones que presenía. Latinitas:
1) corrección de lenguaje; 2) « jus La t inum»; 3) lengua latina, latín;
4) autores latinos; 5) mundo li terario latino; o) conjunto de obras y
escritores latinos e historia de Ia lengua y literatura latina.

2.-Una revisía que se espera

Varias agencias publicitarias han aireado Ia noticia de que está
a punto de salir el primer número de Ia revista «Latinitas», que,
bajo los auspicios de Ia Santa Sede, se editará en Roma, con el no-
ble ideal de contribuir al resurgimiento del lat ín *. Irá redactada ex-

1 A punto ya de i m p r i m i r estas páginas, llega a mis manos Ia revista
«AAS.» (29 nov. 1952) con el anuncio of ic ia l de LATixiTAS: Commentarli linguae
Latinae excolendae quarto quoque mense ex officina libraria Vaticana prodeun-
tes. Conf i rma el deseo de publicar el p r imer número a principios de 1Q53. El
consejo de redacción queda constituido por los siguientes prestigiosos señores:
Presidente: Antonio Bacci. Colaboradores; DeI Ton, Egger, Funaioli, Genovesi,
Springhett i , Tescari y Tondini . Este ù l t i m o será el Director de Ia revisía. Fara
suscripciones basta escr ibir a «Lat in i tas» , Città del Vaticano-Roma. EI precio de
Ia suscripción anual para fuera c l e I t a l i a e s d e l . 2 0 0 I i r a s . L a o r i e n t a c i o n y c a -
racterística de Ia revista nos Ia dan a conocer las siguientes palabras del anuncio:
«Materiae, in quibus scriptores versabuntiir , hae erunt: agettir ce bono et recto
ac vitae ch r i s t i anae off ic i i s ; praecepía lat ine scribendi t rac tabunt i i r , quae sunt de
re grammatica, de s t ructura v e i b o r u m seu syiitaxi, de vincienda et ornanda ora-
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elusivamente en dicha !engua y tratará de los asuntos más diversos
de Ia vida antigua y moderna. El cuerpo de redactores está consti-
tuido por un grupo de latinistas de Ia Curia Romana especializados
en Ia lengua latina. Se citan los nombres de Monseñor Antonio
Bacci, secretario de Breves a los Príncipes, hombre muy versado en
el manejo del latín y autor del Varia Latinitatis scripía (Typis Vati-
canis, 194o), como jefe de redacción; Monseñor A. Tondini, regen-
te de Ia cancillería apostólica, de quien se habla como futuro direc-
tor de Ia revista y los PP. Jesuítas Oenovesi y Springhetti, famosos
entre los mejores escritores latinos en Ia actualidad. El P. Oenove-
si es poeta laureado en el certamen internacional de Amsterdam y
a Ia vez presidente de Ia comisión calificadora del certamen capito-
lino, del que hablaremos luego.

«Latini tas» recogerá como e n h e r e n c i a e l g l o r i o s o h i s t o r i a l d e
su inmediata predecesora «Alma Roma», eclipsada en 1940 a Ia
muerte del ilustre patricio yg ran la t in i s t a JoseForna r i , d i r ec to ry
puntal durante muchos años de Ia misma.

La nueva revista se dará Ia mano con las pocas revistas similares
que han sobrevivido a Ia catástrofe de Ia últ ima guerra mundial. Me
refiero concretamente a *PalaestraLatina*,prest igiosapublicacion
fundada en 1930 por el P. Manuel Jové, C. M. F., en Ia antigua Uni-
versidad de Cervera (Lérida); al «Gymnasium» que desde 1950pu-
blican los profesores del Seminario Clareliano de Bosa (Colombia),
y al «Auxi l ium Lat inum» que comenzó en 1929 en Brooklyn,
N. Y. (U. S. A.) y ahora sale de Elizabeth, New Jersey (U. S. A).

Por vía de ilustración y por creerlo de interés para los lectores
de HEi.MÁNTiCA, traigo aquí Ia lista de las revistas destinadas aI cul-
tivo de Ia lengua lat ina, de que yo tengo noticia;

tione, de vocabulorum vi, de novatis novandisqi ie verbis, a tquecx phiIoIogorum
instituto in veteres l a t in i t a t i s auclores inquire tur . Locus quoque er i t disscrendÍ
de rat ione ct via, qua l ingua haec iradatur, et de libris in t ironum usum editis.
Praeterea industria ponetiir in l iUer is , quibus vel Romanort im inclanii t aetas veî
viri quasi renata studia human i t a t i s profess i vel recentiores nominis famam sunt
adepti. Ñeque minus exquisi te monumenta , quae Ecclesia Catholica, latino ser-
mone usa, prodidi t per saecula, pe r sp ic i en tu r . Jud ic iu in denique fiet de l i b r i s et
per i n t e r j e c tum tempus vulgatis chartis, quae ad rem pert ìneani , ac respondebr
tur quaest ionem proponent ibus de hac disciplina.»
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1) Vox Urbis, 18Q8-1914. Roma. Fué sustituida por Ia siguiente.
2) Alma Roma, 1914-1940. Roma. Dejó de publicarse a Ia

muerte del Dr. Fornari.
3) ScriptorLatinus, 1910. Frankfurt. Dejó de publicarse al cabo

de unos años.
4) Juventus, 1910-1942. Budapest. Suspendida definitivamente

en Ia pasada guerra.
5) Candidatus Latinus, 1928-1930. Cervera (Lérida). Revista

de carácter privado. Al hacerse pública tomó el título que sigue.
6) PalaestraLatina, 1930-1952. Cominúahonranclolas le t ras

latinas. Ha merecido elogios del Romano Pontífice en documento
público.

7) Aiixilium Latinum, 1929-1952. Elizabeth, NewJersey (U. S.
A.). Sigue fiel a sus principios de actualizar el latin, a veces con un
criterio poco clásico.

8) Societas Latino, 1932, Munich. Órgano de un núcleo de afa-
nosos de Ia restauración del latín. Enmudeció en Ia pasada con-
tienda internacional.

9) Per Io studio e l'uso del Latino, 1939, Roma. Publicada
bajo Ia dirección del prestigioso y dinámico Dr. D. Carlos Gallassi
Paluzzi hasta el derrumbamiento del régimen fascista.

10) Gymnasium, 1950, Bosa (Colombia). Revista cuatrimestral
fundada por los Padres del Corazón de María de Colombia, con el
laudable objeto de servir de vehículo para el cultivo del griego y
del latín.

Depare el Señor a Ia proyectada -Latinitas» una vida fecunda,
prolongada y gloriosa.

3.—Un libro que hace falía

La idea de «Latinitas», como expresión de un estudio y como
título de una revista, me lleva al recuerdo de un libro, en el que ge-
neraciones enteras de seminaristas han bebido las aguas de Ia cul-
turaclás ica .Meref ieroal «Curso de Lat inidad» de Raimundo de
Miguel, ilustre catedrático de perfección de latín en el Instituto de
S. Isidro, de Madrid, en Ia segunda mitad del siglo pasado.

Indiscutiblemente a Raimundo de Miguel son deudores tiempo
ha cuantos en Hispano-América han cultivado Ia lengua latina. Su
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«Curso de Latinidad*, su *Gramática Latina* y sobre todo su *Dic-
cionario Latino-Español Etimológico», han sido los cauces por
donde se ha ido comunicando desde casi uns ig lo—la primera edi-
ción del diccionario salió en 1867—la c o r r i e n t e d e l a m á s c I á s i c a
latinidad.

Pero aun reconociendo todos los méritos y los buenos servicios
prestados por Miguel con sus obras, hemos de confesar que sus
métodos son anticuados. Su gramática ya no sirve. Ma quedado re-
trasada ante los avances de un siglo de increíbles progresos filoló-
gicos ylingüísticos. Su diccionario hasido superado también porel
de Ia Casa Sopeña de Barcelona, que salió hace unos años bajo Ia
firma de D. Agustín Blázquez Fraile, y cuya riqueza de voces, acep-
ciones y ejemplos, junto con una presentación esmeradísima —ha«
blo de laedición de 1950— Io hacen, hoy por hoy, a pesar de no-
tables deficiencias, el rey de los diccionarioc latinos salidos de las
prensas españolas.

Por Io que respecta al «Curso de Latinidad» deja ya mucho que
desear, tanto por su presentación —hay páginas que resultan casi
ilegibles— como por sus frecuentes erratas y hasta por el mismo
criterio que guió su elaboración.

Es un defecto capital l imitar Ia traducción a una selección de
fragmentos separados de su tronco. Tales fragmentos resultan casi
siempre ininteligibles por estar aislados de las circunstancias que
les dan vida y arrancados violentamente del contexto que los aclara.

Es interesante Io que dice a este propósito Fernando Robert, en
su libro «L'humanisme» (Les Belles Letres. París, 1946, p. 52); «Une
culture humaniste ne s'acquiert qu 'au contact des oeuvres elles-
mêmes, des auteurs aux-tnêmes, et l'idée de fonder une culture sur
des traductions, ou des anthologies, des morceaux choisis, de tout
ce qui réduit ou altère Ie contac avec l 'auteur ou avec l'oeuvre.»

Bajo este punto de vista, es digno del mayor elogio el esfuerzo
realizado en estos últimos años por varias de las editoriales españo-
las con sus incipientes colecciones de clásicos. Ello es un índice del
resurgimiento nacional en este orden de cosas. Citaré a continua-
ción las colecciones más importantes, todas ellas de carácter esco-
lar, sin entrar a valorizar el interés e importancia que cada una tiene:

Clásicos Emérita, Madrid, Duque de Medinaceli, 4.
Bibliotheca Comillensis, Santander, Apartado 77.
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Textos Palaestra, Barcelona, Apartado 1042.
Editorial Gredos, Madrid, Apartado 8021.
Esceliccr, S. Ln Cádiz, Ob. Calvo y Valero, 4-12; Madrid, OIó-
zaga, 6.
Textos Clásicos Bosch, Barcelona, Apartado 929.
Clásicos Escolares E. B. E.} Madrid, Apartado 277.
Y aunque queda aún largo camino por recorrer en orden al per-

feccionamiento de estas ediciones y a Ia incorporación de un mayor
número de autores, es mucho ya Io que se ha hecho y ello nos per-
mi t ecomenza rava l e rnosdenues t ro sp rop ios medios en Ia tarea
docente de seminarios, institutos yuniversidades.

Sin embargo, por buenas que supongamos estas ediciones, nun-
ca restarían interés práctico a un Curso de Latinidad al estilo del
que han publicado hace unos años Ios profesores Morisset y Thé-
venot, bajo eI epígrafe de «Les Lettres Lat ines» , Editions de l'Eco-
le, 11 rue de Sèvres, París, 1949, que podría servir de modelo para
Ia modernización del «Curso de Lat inidad» de Raimundo de Miguel.

4.-Un certamen de laíín.

Desde hace cuatro años se celebra en Roma con carácter inter-
nacional el certamen capitolino. Este certamen tiene por objeto man-
tener encendida Ia l lama del entusiasmo por Ia más pi.ra latinidad.
Es un certamen internacional de prosa la t ina promovido por el Ins-
tituto de Estudios Romanos, el Ministerio de Educación Nacional y
el Ayuntamiento de Roma. Intenta no sólo emular, sino superar si
cabe las glorias del certamen Heouftiano, que desde 1856 func iona
en Amsterdam, para premiar Ia mejor poesía lat ina presentada a ía
competición anual.

Este año al certamen capitolino han concurrido más de 50 con-
cursantes de Italia, Francia, Austria, Inglaterra, Estados Unidos y
Colombia. El 21 de abril fué el día señalado para Ia apertura de pli-
cas y adjudicación de premios.

El primero se asignó al profesor Luis Quercio, de Salerno,
Italia.

El segundo correspondió al profesorJuan Ambrosi, de Perugia.
Se otorgó mención honorífica a los profesores Carlos Orassi, de

Universidad Pontificia de Salamanca



484 JOSE J iMEXEZ

Viareggio; José Morabito, de Mesina, y Esteban Ranzi, de Bressa-
none.

La comisión calificadoraquedó integrada por el P. Víctor Ge-
novesi, S. J., presidente; profesor Honorato Tescari, representante
del Ministerio de Educación Nacional; profesor Aurelio O. Amatuc-
ci, representante del Ayuntamiento de Roma; senador prof. Quinto
Tosatti, presidente del Instituto de Estudios Romanos y prof. Gue-
rrino Pacitti, secretario.

Poco después se anunciaba el certamen para 1953, cuyas nor-
mas son las siguientes:

1.a Tema libre de prosa latina, sea novela, sea historia o tema
filosófico, no destinado a ejercicios escolares y de extensión no infe-
rior a mil quinientas palabras.

2.a Deben mandarse cinco copias, a ser posible a máquina, an-
tes del l.° de febrero de 1953 al «Instituto di Studi Romani — Uf-
ficio Latino — Piazza dei Cavalieri di Malta, n. 2.—Roma». Las
copias deben ir sin nombre y con un lema que se repite en Ia ficha
que en sobre cerrado se manda con el nombre y dirección del autor.

3.a Habrádos premios que se adjudicarán en sesión pública y
solemne celebrada en el Capitolio el 21 de abril. El primero consis-
tirá en una reproducción en plata de Ia Loba Capitolina con el nom-
bre del concursante, año y día del triunfo y además 100.000 liras en
metálico.

El segundo premio consistiráen una medalla de plata con Ia re-
producción del Capitolio en bajorrelieve y el nombre del intere-
sado y además 50.000 libras en metálico.

El interés despertado por este certamen de prosa latina es enor-
me, mayor indudablemente que el de poesía latina de Amsterdam,
ya que da entrada, con probabilidades de éxito, a todos los escrito-
res latinos, aun a los que no se sienten favorecidos porlas musas.En
este sentido, el certamen capitolino resulta un medio eficacísimo
para promover el cultivo del latín.
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5.-Hacia una academia inlernacional

La realidad feliz de estos concursos internacionales hace viable
Ia propuesta, que en varias ocasiones se ha hecho, de una Academia
Internacional de Lengua Latina y cuyo nombre oficial podría sere l
de «Latinitas».

Todas las demás lenguas tienen su Academia —senado de los
más cultos varones— cuyo cometido es fijar, limpiar y dar esplen-
dor a Ia lengua, según reza el mote de Ia Real Academia Española.

Oracias a estas academias se han podido fijar criterios seguros y
prácticos en orden a las nuevas voces que van surgiendo, establecer
normas ortográficas, frenar ciertas desviacionessemánticas fundadas
en mimetismos exóticos, vigilar Ia pureza y propiedad del lenguaje,
fomentar su cultivo y expansión, etc.

La lengua latina no tiene menos necesidad que Ias otras de este
bienhechor patronazgo de una Academia; antes Io necesita mucho
más, por razón de su antigüedad y de su difusión. Su antigüedad
hace que a Io largo de sus dos milenios ofrezca el latín una varie
dad enorme de formas de expresión, cuya valoración no puede de-
jarse a un criterio puramente personal. Su difusión en el mundo^
Ia Iglesia, que ha hecho del latín su propia lengua, Ie ha dado ampli-
tud ecuménica— trae consigo una diversidad de criterios en puntos
importantes, como son Ia pronunciación, Ia ortografía, Ia formación
de palabras de nuevo cuño; diversidad, que llega a originar una
situación de difícil inteligencia entre latinistas de diversas latitudes.

Basta examinar los diferentes vocabularios del llamado latín mo-
derno, para convencerse de las notables divergencias de unos y
otros y las arbitrariedades con que muchos proceden. Sirvan como
punto de comparación los siguientes, que son los más recomenda-
bles en orden a Ia práctica del latín:

MEisSNER, PhraséologieLatine, París, KIincksieck, 1885.
CoGNASSO, Il latino per ruso moderno, Torino, Soc. Editr.

Intern. 1936.
DuMAiNE, Conversations latines, París, A. Tralin Ed., 1930:í.
FoRNARi, Communia vitae, Typis Vaticanis, Roma, 1931.
THiEME, Lebendiges Latein, Berlín, 1937.
BiNi, L'uso vivo della lingua latina, Firenze.

Universidad Pontificia de Salamanca



485 JOSP J i M E N F Z

CAPELLANUS-LAMER, Gula de conversación ¡atina. Versión de Ia
11.a ed. alemana por J. Jiménez, C. M. F., Barcelona, Gustavo GiIi
ed,, 1936.

CoGNASSo, Colloquia Latina, Torino, Soc. Editr. Intern., 1938.
WAGNKR, Dictionarimn Hungaricum-Latinum, Budapest, 1937.
Tt:MPiNi, Mantialc di conversazione latina, Torino.
\7¡VES, y3/a/og*os/f l / / /zoA,trad.porFernandez, Barcelona, 1940.
PASSETO, Pcrflorcaprata, iiber liidonim in pueronim usum, Me-

diolani, 1940.
MiR, Nova et Vetera, Barcelona, Lauria, 5,1949.
BACU,Vana latinitatis scripta, Typis Vaticanis, 1949''.
También pueden ser útiles para Ia práctica del latín el DucANOE,

Glossarium ad scriptoresmediae etinfimaelatinitatis,Francoïuïl\t

1710; el QuiCHERAT-CnATELAiN, Dictionnairefrançais-Iatin,Pwist

I l a c h e t t e , y el conocido manual de HoFMANN, Lateinische Um-
gangssprache, Heidelberg, C. Winter, Universitätsverlag, 1951:!.

Una rápida ojeada a estos manuales y diccionarios nos conven-
cerá de Ia necesidad de una organización o academia internacional
con suficiente autoridad moral y científica para coordinar criterios
y confirmar propuestas.

Esta idea es Ia que movió al P. José Mir C. M. F. a escribir en el
prólogo de su Nova et Vetera: «Tot hi labores ad trutinam et discri-
men rursus revocandi sunt et tandem in coetum magistrorum a f f e -
rendi, qui, probati, variis u t r imque allatis rationibus, rem definiat et
unam —si fieri possit— omnibus adhibendam suadeat praecipiatve
vocem. Quani dum exspectamus Societatem Latinam, cui omnes fi-
deliter pareamus l ibellum nostrum lectoribus proponimus, qui, si
non omnibus probabitur, in i t ium saltem erit disputandi».

Según esto, una Academia de Ia Lengua Latina, con sede en Ro-
ma, integrada por representantes de todo el mundo, que se ocupara
con autoridad suprema en los problemas que hoy día plantea el uso
del latín, sería, junto con Ia revista «Lat in i tas» y el Certamen Capi-
tolino, el medio más eficaz para mantener incólumes los intereses
de Ia milenaria lengua del Lacio.
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ó.—Orieníaciones pontificias

Centinela permanente de Ia Latinidad, es un apelativo que cuadra
muy bien a Ia Iglesia Católica Romana. Los Papas han estado siem-
pre en actitud vigilante para mantener viva sin cesar Ia l lama del en-
tusiasmo por Ia lengua latina. La historia es pródiga en datos que
corroboran semejante afirmación. La lengua latina hubiera caído en
el mayor abandono y aun en completo desuso, a no ser por Ia soli-
ci tud y cariño que para con ella ha tenido Ia Iglesia. Cuanto mayor
era su estado de postración y desprestigio en otros núcleos cultura-
les, más insistía e insiste Ia Iglesia en su cultivo —no sólo en su es-
tudio, sino también en su práctica— sobre todo en los centros ecle-
siásticos. Pío XI decía en 1924; «la enseñanza del latín entre nues-
tros jóvenes debe ordenarse a que los clérlgoslinguaeLatinac
sciENTiAM efusuM quam accuratissimepercipiant». Y poco después
en el Motu Proprio «Li t terarum Latinarum» insistía: «Velle nos di-
ximus praecipua quadam voluntóte ut lingaam Latinam uterque
clerus haberet sciENTiA ct usu perceptam».

!niposible recoger al detalle las múltiples e insistentes recomen-
daciones de los Romanos Pontífices sobre el particular. Me limitaré
a presentar unos pocos testimonios de los últimos Papas.

Conocida es Ia actitud que tomó Pío IX con"respecto a Ia con-
tienda gaumista (cfr. HELMÁNTiCA, 1950, p. 157). Las cartas que con
ese motivo escribió a los Obispos franceses y al misrno Oaume, re-
velan el criterio sano y nunca desmentido de Ia Iglesia.

Su inmediato sucesor en Ia s e d e ' p o n t i f i c i a , L e o n X I I l , c o n I a
autoridad que Ie daba su alta Jerarquía y a Ia vez su propia forma-
ción humanística, manifes tó más de una vez al mundo católico su
deseo ardiente de ver elevados los estudios clásicos, cuya decaden-
cia denunciaba él como síntoma alarmante . Su carta al Cardenal Vi-
cario, Parrochi, fechada el 20 de mayo d e l 8 8 5 , e s u n t e s t i m o n i o
elocuente de Ia so l ic i tud pont i f ic ia por las letras griegas y sobre
todo latinas. He aquí un párrafo verdaderamente valioso: «Quod
autem litteras dicimus excoli a clero diligenter oportere, non modo
nostrates intelligimus, sed etiam graecas et latinas. Immo apud nos
plus est priscorum Romanorum litteris t r ibuendum, tum quod est
latinus sermo Relígiosis Catholicae Occidente toto comes et admi-
nister, tum etiam quia m hoc genere aut minus multi aut non nimis
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studiose ingenia exercent, ita u t l aus i l l a lat ine cum dignitate et ve-
tustate scribendi passim consenuisse videatur.—Est etiam in Scripto-
ribus graecis accurate elaborandum: ita enim exellunt et praestant
in omni genere exemplaria graeca, nihi l ut possit politius perfectius-
que cogitari. Huc accedit quod penes Orienta!es graecae litterae
v i v u n t e t spirant in Ecclesiae monumentis, usuque cotidiano; neque
minimi i l lud faciendum, quod erudit i graecis litteris hoc ipso quod
graece sciunt, plus habent ad latinitatem Quiritiuni facul ta t i s» ,
(ASS. XVII ,p .514) .

La misma preocupación revela León XI I I en las letras Apostóli-
cas del 30 de ju l io de 1886, encaminadas a Ia reorganización de los
estudios en el Seminario Romano, y también en Ia Carta al obis-
po de Namur, fechada el 29 de mayo de 1901.

S. S. Pío XI no quiere desviarse de Ia línea de conducta trazada
por porsus predecesores. Recuerda sobre todo con admiración al
gran Pontífice León X I I I , que tanto se distinguió como escritor y
poeta latino, y, fiel a Ia tradición humanística de Ia Iglesia, plasma su
pensamiento en tres documentos pontificios en que recomienda
con calor eI estudio y Ia práctica del latín.

El primero de estos documentos es Ia Carta Apostólica «Of f i -
ciortim omnium> del 1 de agosto de 1922. Reproducimos nada más
los siguientes párrafos que consideramos de excepcional interés:

«Ecclesia... sermonem suapte na tura requ i r i tun iversa lem, immu-
tabilem, nonvulgarem. Hujusmodi cumsi t sermo Latinus, divinitus
provisum est ut is mirifico esset usui Ecclesiae docenti, idemque
Christif ideIibus doctoribus ex omni gentemagnum ministraret vin-
c u l u m u n i t a t i s ; i i s d a n d o s c i l i c e t , n o n s o l u m u n d e , vel locorum in-
tervallo disjuncti vel in imuni locum congregati, facile inter se sen-
sa mentis et consilia conferrent, sed etiam, quod majus est, unde
quae Ecclesiae matris sunt, altius cognoscerent et cum Ecclesiae ca-
pite arctius cohaererent. Utraque de causa, ut ceteras omiltamus, Ii-
quet clerum ante alios Latinae linguae perstudiosum esse oportere;
neque enim hic laudes persequirnur, quibus hoc commendatur lo-
quendigenus pressum, ìocuples, numerosum, majestatis plenum et
dignitatis, quod mire dixeris comparatum ad servienduni Romani
Pontificatus gloriae, ad quem Imperi i sedes tamquam hereditate per-
venerit...» (AAS. 1922,p.452).

«Quod si quopiam homine laico, qui quidem sit tinctus litteris,
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Latinae linguae, quam dicere cathoIicam vere possumus, ignoratio
quendam amoris erga Ecclesiam languorem indicat, quanto magis
Clericos quotquot sunt decet ejusdem linguae satis gnaros esse at-
que peritos! Horum profecto est Latinitatem tanto tueri constantius,
quanto a sapientiae catholicae adversariis, qui saeculo xvi Europae
in una Fidei aoctrina consensione Iabefactarunt , acrius eam norunt
oppugnatam» (AAS. 1922, p. 453).

Dos años más tarde, el 19 de marzo de 1924. dirigía Pío XI una
apremiante carta a los Superiores Generales de Congregaciones Re-
ligiosas, y en ella volvía a insistir en Ia misma recomendación. Esta
Carta Apostólica es conocida con el nombre de «Unigenitus Dei Fi-
l i u 5 > . Damos a continuación uno de sus más notables párrafos:

«Quanti autem momenti s i t juvenes religiosos Latini esse bene
gnaros sermonis, id non modo declarat quod eo ipso Ecclesia utitur
veluti ministro et vinculo unitat is , sed etiain quia Latine Biblia legi-
mus, Latine et psallimus et l i tamus et sacris ritibus paene ómnibus
perfungimur. Huc praeterea accedit, quod Romanus Pontifex Latine
universum adloquitur docetque Catholicum orbem, neque al ium sa-
ne adhibet Romana Curia sermonem cum negotia expedit ac decre-
ta conficit quae f idel ium communitatis intersunt . Qui autem linguam
L a t i n a m n o n c a l l e a n t , i i s q u i d e m a d copiosa Patrum Doctorumqiie
Ecclesiae volumina d i f f i c i l i o r est aditus, quorum plerique non alia
usi sunt scribendi ratione ut Christianam sapientiam proponerent ac
tuerentur> (AAS1 1924, p. 141).

Es importante también el Motu Proprio «Litterarum Lat inarum»
del 20 de octubre de 1924, con el que S. S. Pío XI viene a confir-
mar las anteriores orientaciones y recomendaciones. Dice textual-
mente entre otras cosas:

«Cum igitur non tam humani civiI isque cultus quam Religionis
ipsius Ecclesiae Catholicae interesset Latini sermonis plenissimam
in clero scientiam provehi ac propagari, eandernque non praeceptis
et arte circumscriptam sed etiam ad usiim exercitationemque polite
ornateque scribendi translatatn, n i l i i l mirum si Decessores Nostri
numquam pro rerum tempori imquecondicione sibi temperaverunt,
quin Latinitatis rationibus prospicerent; quod eo studiosius egerunt,
quo deteriorem in statum Latinae litterae decidissent».

«Quem quidem suuni purioris Latinitatis amoreni iidern Roma-
ni Pontifices vel hocipso ostenderevisi sunt, quoad quotienscum-
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que sibi l icuit —atque non uni quidem eorum licuit— adjuloribus
usi sunt Latinae scriptionis haud mediocriter peritis* (AAS. 1924,
p. 418).

No contento con Ias anteriores recomendaciones, el Papa Pío XI
insiste nuevamente en su Divini illius Mogistri, luminosa encíclica
publicada en 1929 como recuerdo de su jubileo sacerdotal. En ella
«previene a los maestros contra el morboso afán de peligrosas no-
vedades en punto a materias y métodos de enseñanza, y les aconse-
ja que, mientras toman de Io moderno Io mejor, no se aparten de
las tradiciones tan valoradas por su crédito histórico, ni permitan
que se arruine el estudio de las letras latinas, hoy en mísera deca-
dencia, precisamente por haberse menospreciado el método que
floreció entre los maestros eclesiásticos en el cultivo del sano Hu-
manismo.> (CAVUELA, I lumanidades Clásicas, Zaragoza, 1940, p. 774).

Como se ve, son estos documentos bien elocuentes en favor de
Ia solicitud de Ia Iglesia por el cultivo de Ia lengua latina.

De S. S. Pío XlI, felizmente reinante, sólo quiero recordar dos
vibrantes alocuciones. El 30 de enero de 1949 en un discurso ante
unos 7.000 estudiantes de los Institutos de Enseñanza Media y Su-
perior de Roma, se refirió expresamente al latín y dijo:

«¡El latín! lengua antigua, pero no muerta todavía, porque si de
su soberbio eco hace siglos que estánmudos los derruidos anfitea-
tros, los famosos foros y los templos de los Césares, no callan las
basílicas de Jesucristo, donde los sacerdotes del Evangelio y los
herederos de los mártires repiten y vuelven a cantar las salmodias
y los himnos de los primeros siglos en Ia lengua reconsagrada de
los Quirites».

«Al presente Ia lengua de Roma es principalmente lengua sacra
que resuena en los ritos divinos, en las aulas teológicas y en los
documentos de Ia Santa Sede Apostólica y en Ia cual tantas veces
vosotros mismos dirigís un dulce saludo a Ia Reina del cielo, vues-
tra Madre y a vuestro Padre que reina allá arriba».

«Pero el latín es también Ia llave que os abre las puertas de Ia
historia. Todo Io que ha llegado a nosotros del pasado romano y
cristiano en inscripciones, en escritos y en libros, salvo parciales ex-
cepciones de los úl t imos siglos, casi todo viene revestido de Ia len-
gua latina*.

Más recientemente, el 23 de septiembre de 1951, en un discurso
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a Ios Carmeli tas D e s c a l z o s , v u e l v e a l m i s m o l e m a d e l a f o r m a c i o n
h u m a n í s t i c a y m á s e n part icular de Ia p</a:Xix^ yAcoos«, como él l lama
a Ia lengua latina.

«¡Cuánto nos agrada, dice, que queráis dar a vuestros alumnos
una más abundante educación humanística! Esta es aptísima para
educar las inteligenciasjóvenes, de modo que tanto aI pensar como
al hab!ar haya un orden ludido y se evite Ia vana abundancia de pa-
labras, y para que el hombre haga acopio de otras excelentes cuali-
dades. Nos lamentamos que en estos estudios ocurra algo verdadera-
mente triste. ¡Oh dolor! La lengua latina, gloria de los sacerdotes tie-
ne cada vez menos entusiastas cultivadores!¿ Quién celebrará digna-
mente este idioma imperial — ßaotXtx^ y/.wooa, Io llamaban los griegos
—que no anuncia sino esculpe las verdades, que bril!a por una pecu-
liargravedad en los edictos y sentencias, que es usado en Ia liturgia
de Ia Iglesia latina, que constituye un vínculo de grandísimo aprecio
en Ia Iglesia Católica? ¡Que haya sacerdote que no Io sepa leery ha-
b la r f ác i l y expeditamente! Además de esto, ojalá surjan entre voso-
tros grandes y numerosos cultivadores de ella que puedanhablarla
y escribirla con justeza y elegancia! Porque Ia lengua latina y Io mis-
mo Ia griega, a Ia que se confiaron ya desde Ia primitiva época cristia-
na tantos escritos eclesiásticos, es un tesoro de incomparable pres-
tancia; por Io cual el ministro sagrado que Ia ignore ha de pensar-
se que sufre una lamentable dejadez in t e l ec tua l» .

Valiosos testimonios estos, que nos confi rman una vez más en
Ia idea con que dábamos comienzo a este ú l t imo epígrafe, a saber:
que los Romanos Pontífices han sido siempre los más celosos y vi-
gilantes custodios de Ia genuina latinidad.

JosE JIMENEZ DELOADO, C. M. F.
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